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les lies- 
dios de

liees riieroii aipu'llos ImmOres 
(.!■ tíncoiitnu’uii terreno sin amo y 

sin |ires:i.
losgriU’iiidos los <ine al 

fi'.-nentran eon amo y sin 
te, reno.

sido algún dios el (ine 
)(‘jú de sus deroehos? Si, el 
:i avaricia, une se ha i’unsagrfldo á 
:.oer doolrinas y leyes )>ai'a que na- 

luás que los de sil agrado ¡medan 
fuzardi} ios hienes' (jne la Naturaleza 
nos presta gratuitamente, solo con el 
Irahajo lie lalioraida y atenderla.

101 trabajo se i|neda para los que 
poseen sino un amo ó  mayoral, 

is goces .«on de la e.'íoltisiva del 
lilis avaro y [»osi'edor de todo.

Lo.i monopolios,lü.s/nos/«,el dinero 
l||•nm̂ llado, la tierni mal re|)artida y 
teor administrada, la ¡nenltiira delo.s 
¡I-aparadores, la excepción en las le- 
e,s y la ilel)ilidad <ie los [ineblos, son 

¡irinciiiales ek*mentos ile ipie so 
•omponc este dios.
Los que á esto dios no conocieron, 

■»‘lices debioron vivir; los que de cor­
le tocamos, de ia miseria pi-opie- 
-ios somos.

Los salvajes están en sus eliozas 
■iiidando solamente de que las floras

no les despedacen. |)e veeiiio á veei- 
110 no existe la menor di.seordia.

Todo esU'i tranquilo, viven libres, 
deseosos de conocer imtelia.s lunas, 
de que el sol caliente su.s ener[>os y 
alegn* sus eorazones.

Avancen los gtieri-eros; eompiisten 
extensos territories, ipie el reparto 
de óstos será tan equitativo y jn.sto 
eomo justa y equitativa filé ia con 
quista. Adelante.

EL LEMEXAUIO
Nueva y curiosa aventura de D. Quijote á 

tas puertas de una cárcel

C'flbnlfíaban nmo y mozii per tierras de 
Andalucía, por intrincados sciiiierus que 
apenas descubría la luz d» In luna y como 
la jornada de a<)uol ilia liuldora sido larga 
y fatigosa, ilecidieron buscar reposo á sus 
asendereados cuerpos en una noble y rica 
ciudad ipiu uomcrizaron ú vislnmlirarcomo 
dormida sobre cojines de tinieblas.

Siiiichi), & quion una vez más liabia recon­
venido su amo por su locuacidad imperti­
nente, guardatiu silencia y 1). Quijote pre- 
temiía leer en los altos liitninaros de la no- 
clie el clestirii) que sus caballerescas andan­
zas le tuvieran reservado.

•\ punto de las doce entruron en la ciu­
dad y dnspiifis de algunos rodeos por algu­
nas callejuola.s, apenas alumbradas porta 
morteciim lamparillu que la piedad puso al
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ln<!« <li> un snnto, (letuviéronsG junto á iin 
vasto vilifii-io, Ool qui!, <‘un intoivulos dc> 
pocos minutos, vi’fiiti salir hombres carjía- 
lioH con imuitus, cslolimies, ropas y  otros 
objetos de ¡ijuiir doniístico.

Vámonos lie aquí, mi amo- exclamó 
Saiiclio, temeroso—; mirad, mirml los ladro- 
l i o  que B a le n  de hacer el salto <lc esc pala- 
rio. cid <1110 sin (Unía los dnefio.s están 
aiisciites á hora de airora.

;,I,.i(li'ünes dijiste, Sancho? l'ues hemos 
de apresarlos y entresiarlos á la Santa Her- 
niaiidad. ()iie este es el deber que ños toca 
como buenos cristianos.

—<Uie l‘>s prenda la corclieten, (¡ue en ello 
tiene su yantar y no seamos nosotros, que 
con ello nos encontraremos entre dus ene­
migos encarnizados: los ladrones, por ha­
berlos cogido, y los corcluites porque les he­
mos evitado el liacer el servicio y ganar con 
ello tina venera.

No convencieron áD.Quijote estas razones 
y así, cuando aún no había terminado San­
cha de ensartarlas, ya tenía cogido por el 
cuello á uno de los que salían, como se ha 
dicho, del misterioso caserón.

¡Dejadme, dejadme!—clamaba con voz 
quejumbrosa-que el señor rey acaba de 
darme mi libertad y no ciertamente'para 
que vos me la arrebatéis de tan mala rna- 
ncr.n.

Tomóle Sancho una linterna que había 
dejado caer, y  pudieron contemplar que se 
tratalca do un sacerdote joven y robusto.

Según veo, de la cárcel salís- -interrogó 
I). tjuijote—. ¿Cual fuó vuestro delito?

•El diablo que todo lo añasca mo llevó 
á matar á una moza que promesas de amor 
habíame mentido.

¡Pecador de vos, que olvidásteis vues­
tros votos!

Señor, somos hombres también...
-Habréis estado en la cárcel muchos 

años.
■Apenas ocho días. La justicia es piado­

sa para con nuestros yerros.
Kn ésto, acercóse otro preso libertado

tmnbic'n y con voz debilitada por los sufi I- 
inientos y  el liambre, dijo á D. Quijote: 

•Ved, señor, si lleváis un real do á och . 
para socorrer á ceste desventurado, qi;- 
ocho años día por día estuvo en esa maz­
morra soportando todas las vejadonosy t-'- 
dos los azute.s c|nc ha podido inventar >i 
innUlad humada.

• -;,Que horrible delito os puso en ese c • 
tildo?

- Horrible fiic, sin duda, señor, l'n d : 
me atreví á decir c¡ue Dios no baja á I-• 
manos de sacerdotes como esc...

—Id en paz-exclamó l>. Quijote T  
mad vos, pobre hombre, estos escudos y ei 
selladme las puertas de esa cárcel, pues ví 
á tomar en ella mi aposento, (^ue por mi ' 
de caiiallero y  d(‘ cristiano, tampoco en 
que baje Dios á manos tan desdichadas...

€". ¿ a r r ío b e r o  y  f e r r à i

Silverío Lanza
El dia 30 dei pasado mes de Abril, se 

cumplió el tercer aniversario de la muerte 
del inolvidable y excelente escritor D. Jua.i 
Bautista Amorós (SUverio Xanza).

LOS QUIJOTES tendrán siempre grates 
recuerdos de aquél que fué tan querido 
amigo.

P R O G R A M A . . .
Quiero vivir humiide y olvidado... 

Vestido de sencilla y  pobre túnica...
Sin dudas. Sin tristezas. Con el alma 
Plena de amor y de perfumes suaves...

Y ¡oh! ser niño de nuevo. Y  como entonces 
Saber solo de besos maternalea...
Y  sentirnos muy bellos é inocentes; 
Aromados de paz y de pureza...

Muy lejos do esta atroz melancolía 
Despertar con el alba. -¡Oh las fi'agnntos
Y  perdidas mañanas de infantiles 
Juegos en la pradera...

Jaim e Jbarra.
4 Mayo 1915.
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p rim avera  t rá g ic a  iMiWM llfi
'•clamos «n plena piimiiven»; para esta 
ra nos lian aniiiK'iailo i^ramles Imtalliis 

en lii aeluaL eontiemln, (|ue se traslucirán 
(II iionstriiosns ciiriiíi’erías luminiias... Tris- 

lespertar temlrá la Natnralc/>i en los pue- 
bl •; por los qiifi ol espectro lie lu jfiiei ra 

. a pasado: los campos no mostraniii su 
lenilor; los pájaros mi los aleoraráii ron 

81 - trino»; sólo el nejiro cuervo será ei iiiie 
|i Inbite... Al derrelir de las niovea, en vez 
d aparecer campos en niajiniílco verdor, 
(0 ‘.'irán, en inaralira transformiición. ros- 

humanos, restos de liomhres ([iie en 
■ riores tiempos gozaron <ie las delirlas 
• la Naturaleza, coii su altruismo ignala-
:ii, nos ........ . ¡Horrendo sacrilegio co-

lili teuiüs los hombres ron ella, al destruir 
SI .'raiuliosa obra!

sublime ei dia en tpie los hombres, dos- 
li. idus lie esas pasiones que separa de ellos 
fl iistinCu linmano para dejar el instinto 
til a, sólo se ocupen de aprovecharse de las 
n ahíjas que la Natiinde/a nos brinda, y to­
mando de ejemiilo su altruismo, vivan en 
l,'i:in lieriuuiuiad, dichosos y felices.

I Trágica primavera ¡inra los pueblos ücli- 
i.inles! Al teniiinar ósta. la peste y  el 

hambre colmarán la emoción de! liramii. 
Urutal será su de.senlace, y  entonces, ai 
barcr su critica, saboreáronlos sus e.scenas 

' su horremlu realidad.
¿Servirá ésto ile e-scarmieiito? ¿Hará quo 

los hombres se miren romo liennanos, apa- 
c.indü los odios y egoísmo.sV ¿liillnirá más 
en ellos esta triste roalidad iiiic todas las 
eii-seftanziiB de sabios, teólogos y IllósofosV 
•'.Surgirá de ésto la paz universal?...

Si asi fuera, ¡aún podriainus aplaudir la 
«relente represontación del drama!

•Cü/j Z^ous.

Seci'a ffeefh«; 'X a  liberiad no le  tiene 

juiet] la pide, j/no quier} la merece. »

El novelista p'dam I! l ’ ;-n- ii‘ iii‘ nmi ini- 
\rlii. «El KariiTin*. I'll qiii‘ nos dr-rnlH-ru­
ino id último lie s.uigrr r'■lll iioisu l•vil l̂l' la 
ruma dr hluipto, ■! nr liubirra mu -i-; nMn á 
no Kvr asrsinado p u' los sm-erdoivs.

Eli el ¡HÓlogo, II l'i'iis nos ilescrlbe el 
Kgi¡ito, riimi de lina riviiizaeión atilerior 
á 4INH) aúos. rivilizaríóii rii (¡ue las indus­
trias, la itigeiiieria, la Hj{viraltiira, la liteni- 
tiira y linst.i la orgaiiiznriTm social brillaron 
rsideiiduuteiiiente.

En esa misma é¡iocn, la actual cullni i. 
que ¡lor el hierro y el fuego quiere iuipu- 
norse al mundo, vagaba ciibieiia de ¡drlu.s 
por los l)os(¡tii's y  liaiiitaba las caverna.-, -in 
halier dado otros destellos que los quu lia 
poco iluiniiiamn Luvaiiia.

EiTÍ¡ito. gnirias á las fenili/aiites innnda- 
eioiii'sdel Nilo, podía ser un vergel, pi-i o
era .......¡so que las aguas li-'iidicas nlran/i-
ran más alia del límite de las iiiiindaciiiiie- 
normales.y evitar que las excesivas ori.;i- 
miran catástrofes, l ’or otra parte, era nrre- 
siirio regar coiistantciiieiite I,i.- tirrris para 
evitar sil rá¡dda dcsecarión, aumentar la 
zona regable á regiones á que no alcanza han 
[as iniindacioncs, y evitar, por tanto, la len­
ta inva.sión de las arenas de los de-iei iu-, 
Sp trataba de un problema de vida ó muer­
te ¡lara la población, y el pucliln egipcio se 
decidb'i por la vida rcgulimilo las aguas ilel 
Nilo y creando aquella riviliziirióii.

Abrieron iiuiltitud de ranales ¡'ara lu irri­
gación do los ramiios; excavaron grandes 
liepósilus (pantanos), de los que un ejem­
plar es el lago Moeris con sus ¡!úd kilomc- 
tros ciiadraiios de superficie y .fu.-.-jií.'io-c de 
profimdidml. (¡randes dique.s eviiaban la 
marciin arrolladora de las excesivas imin- 
daeioncB, cuyas aguas ib'i'ivaclas por cana­
les, ¡han á llenar los depósitos artificiales 
para después ser utilizada.-. Elevadas calza­
das poiiian en comiiiiiración las ciiidailcsy 
regiones aun en la época de mayor eleva­
ción do las aguas.

Todas estas obras exigieriiii, además do 
los conocimientos técnicos consiguientes, 
una organización perfecta. El refuerzo y  ro- 
coinpiisicióii de diques, raizadas y ranales, 
así como la limpioza de éstos, tenia <|uc lia- 
corse sobre una gran exti'iisióii, y al misino 
tiempo, surgiendo la lirresidud de organi­
zar un ejército de operarios que consistió 
on ID.IXHt liombrus.

Los sacerdotes crearon dicha organiza­
ción obrera que el l‘'araún mandaba, siendo
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Id> iimo )il:incni'on y <lirif,'iümn l;is 
uhr;is, vez 1) 111* lus sjieerdotns, más ijiio 
tuli-s, fii(‘r<>ii <>ti t'puca un coiijunin
<1c üabius r)iie insrnilati á las jiivctitiides y 
ai'Diisejabüti á los mayores; eran profetas y 
j ui-res de los difuntos ú los que su voluntad 
y sabidiiria ^garantizaban la ininortulidad; 
eran médicos y dipiomátieos, i)Uoa, por sus 
reliiciuues con los sabios de otras nnciones, 
eran los únicos que estaban al tanto de las 
eonvenieiicdas de la niirión en relación á 
los demás i)aísef'; eran ingenieros, arquitec­
tos y astrólogos.

De OS'! modo el pueblo egipcio, en su 
époim de grmuleya. e.oii.stitiiyó unu itidivi- 
diialidud, un que la casta saeerdr)tai ftió el 
pensaniieiito, el Faraón la v'duiitad, y el 
pueblo — uuui'pu y obetlienoia— el medio.

I.a naturaleza inisina del territorio, exi­
giendo una grande, incesante y normal la­
bor, creó el e.sc|ueleto de su organización 
social: c) pueblo trabajaba, el Faraón diri­
gí«, y  el sacerdote (sabio! planeaba. V mien­
tras los tres factores marcharon intimu- 
meiite unidos para realizar los objetivos 
delormiiiudos por dictia naturaleza, la na­
ción floreció y realizo sus obras imperece­
deras.

Pero llegó un momento en que el poder 
sacerdotal quiso imponerse al Faraón ygo- 
bern ¡r exclusivamente, y el pueblo fué vic­
tima de giierrus y  explotado, pertiió ener­
gías y gran número de liubitantes, cayó en 
una gran misuria y multitud de extraisjeros 
invadieron las regiones destruyendo la co- 
liesión de la raza y apoderándose de las r¡- 
(|Ui!zas del país, llegando á extinguirse su 
civilización, cuanito la energía de los Fa­
raones y la sabiduría de los sacerdotes de­
generó en el lujo asiático y  la propia ambi­
ción.

V al represeritanno el cuadro anterior, 
veo nuestros ríos corriendo libres al mar, 
en tanto reclaman sus aguas nuestras cani- 
pifias setiieiitas.ó amasando campos y villas 
en sus frecuentes riadas; las lluvias'cayen­
do sobre las vertientes desarboladas arras­
trando aluviones i¡ue HiTiiinan los valles; 
la inmensa riqueza de nuestro subsuelo ex­
plotada casi en sii totuliilad por extrabos ó 
inexijlíjiada por falta de las modernas cal­
zadas; multitud lio extranjeros con virtiendo 
en oro el su<lor de nuestro pueblo embru­
tecido y  liambs'íoiito; el timón nacional ma­
niobrado por una ingerencia extraña y bru­
tal c)iie aboga todo germen de resiirgi'mien- 
to... Y  me digo: es preciso decidirse y tener 
un arranque que nos llaga volver á sery 
evitar se diga de nosotros algún día lo que 
hoy so dice del pueblo egipcio.—

EL TRABAJO AGRICOLA
La entusiasta Juventud Uopublicana >'• 

Kill>no se lia constituido en Junta ilo defen­
sa contra el hambre. Sus dignos presidení ' 
y secretario D. Datjicl Ilnnz Lafuente y  do.i 
Teodoro Ibáfiuz, se dirigen a! pueblo'esp; - 
ñoi en busca de adhesiones para su geiien 
sa idea.

.Vnto el fantasma del hambre no se arr i- 
draii ni amilmiun los jóvenes bilbaíno, 
sino i)ue reconcentran el trabajo para mu - 
tlplicar la jiroiiucción agrícola,

;.Cómo? Por medio de este proyecto de h- 
que piden á las Cortes:

... <Pero para que la confusión no so apo­
dere lie los espiritiis, vamos á proponer tr 
dos los osiiafioles un proyecto de «ley d- 
defensa contra el hambro’ . Y  espcrami 
que España lo sancione con .su concienci 
primero y exija después, <ic los altos poii< - 
res, su sanción.

.Meditadlo. Es como sigue;
• En vista de las difíciles circunstancir 

por que atravesamos, pedimos á las Corti 
españolas la aprobación del siguiente pn 
yecto de ley:

.Artículo i." Todo español tendrá d en - 
cho á dedicarse á trabajos agrícolas eu tod 
tierra española que se encuonire sin edi- 
flear, sin vfa.s de comuiiii-ación, sin culti­
var, sin barbecho ú sin arbolado.

Are. 2." Los Ayuntamientos distribuirán 
en parcelas todo terreno sin labor (lue s- 
denuncio cultivable, sus bienes propios, 
dehesa.s boyales y  montes comunales, mas 
los bienes provinciales y del Estado, á soi- 
teo entre las familias de lo.s trabajadores.

Art. 3." A todo obrero ó familia de obre­
ros, los Ayuntamientos proveerán, la mitad 
por su cuenta y la otra mitacl jior cuctil.i 
del Estado, de lierraiiiientas, semillas y úti­
les agrícolas, y  subsistencias de primen 
necesidad.

Arl. 1." <inedan facultados los Ayuntn 
mientüs, en cumplimiento del art. ¡jan 
confiscar las uxisteiiciiis ele articulos de pri­
mera necesidad á los acaparadores y  prn- 
ductores, <iejándoles una parle su Relente en 
conciencia pura subvenir á las necesidad* ■; 
hasta I.'’ <lel próximo Septiembre.

-Art. 5." Se formai'á por los .Ayuntamien­
tos un catastro de las parcelas puestas en 
labor y una relación do subsistencias, semi­
llas y  útiles agrícolas facilitados, valorado 
todo al precio corriente.

.Art. 6,® Por tres años, ñ contar de este
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:i' rigo, qiic(!iiti Ish tierras agrícolas ile 
. «la Kspaña exentas del pago de rentas, cell­
os, doreclios de excepción de ventas, etc.,

• •ic-étora, y  toda clase de gravamen que no 
-, :i el impuesto do un ‘2 por lüü del valor 
.'v las tierras.

Este impuesto será cobrado dírectamento 
.lOr los Ayuntamientos, asi como el 10 por 
ilio del valor dc'sub.slstencias y elemento.s 
c trabajo facilitados ó los obreros, y  su 
obro em|ic/arA en el año económico si- 
uiente á In primera recolección.
Ari. T.“’ Se declara sin limitación de 

mmpo la comunidad de pastos para toda 
.ispaOa, facultanilo A los Ayuntamientos A 
■oiier en vigor y hacer respotar los pasos y 
iñaiias necesarios para prestar arribo á 

Miontp.s y  baldíos ul ganado trnsli limante, el 
ual cuidará y respetará el terreno sembra- 
'ii bajo penas soverísimas.

Art. 8." K1 Estado llevam A cabo, por ad­
ministración de los pneblns interesados, pe­
li por menta lie la tuición, las obrris do 

' lego cuyos estudios totales ó parciales es- 
'iiviescii hechos por cuenta de alguna enti- 
'ad oficial ó particular.

Ari. il." Kn las escuelas pAblicas de toda
• Ispaflase estnbleceiAn cantinas escolares 
;ior cuenta de los Municipios, con antieípo 
'le las subsistencias confiscadas y  de cuanto 
dinero necesiten, que adelantará la Hacien­
da pública. En estas cantinas se dará á los 
nidos matriculailos y los de tres A seis aiAos. 
dos comidas diarias, declarániiose obligato­
rio el aprendizaje oficial de la primera en­
señanza de la.s Gscuolas públicas para todo 
niño de seis á catorce años.

,\rt, III. Los Ayiintainimitosrurales pues­
tos de acuerdo con los do las poblaciones 
industriales, fabriles y comerciales, procu­
rarán el intercambio de producción confor­
me A sus necesidades.

Art. II, La propiedad de las tierras re­
partidas será respetada A lo.s obrero.s que 
las tengan en labor, cesando el derecho de 
propiedad A bm dos años de la última ruco- 
lección y pasando A pro¡>ie<lad de los Ayun­
tamientos para nuevo reparto.

.Art. 12. l ’ara dar exacto cumplimiento A 
esta ley, Ins Cortes aprueban un créilitn ex­
traordinario lie mil millones de pesetas.

l’ara su mejor cumplimiento so publicará 
nn reglamento, redactado por una Comi­
sión que ha de respetar flelineiite el espíri­
tu de lo legislado.

Art. 13. Qiiodan derogados cuantos pre­
ceptos legales se opongan al exacto cumpli­
miento lie esta ley.»

El que osté conforme puede dirigir su

adhesión á la Juventud Kepublicana do 
Bilbao.

S U E Ñ O
l>c madrugada, cansado de vagar por las 

calles, me sentó en un liunco de no se que 
plaza, situada en una uiudad cuyo noini>re 
dusconoufa.

Eli el centro alzábase la estatua de don 
Quijote sobre el escuálido Rocinante. Esta­
ba con lu cabeza apoyada eii el brazo que 
sostuuiu la lanza. Sancho en actitud yacente 
dormía boca A bajo besaiulo casi In patas 
traseras do Rocinante.

Rundido de fatiga y falto de sueño me re­
costé medio aturdido. Mi estado de debili­
dad ora tan grande que no me permitía re­
sistir el liulliuio de lu ciiidud duran lu ul día, 
y por la noche, coinpletainunte agotado, 
buscaba las energías perdidas en el fresco 
reparador.

Sin poder conciliar el sueño, estuve con 
la vista fija en ia estatua del héroe contem­
plando los rasgos de su espiritual Hgiirn.

Sq él también sufría derrotas en su qui­
mérica lucha; tamtiiéi) soñaba con deshacer 
los grandes uniiiertos de sus semejantes; en 
transformar A Sancho en esforzado caballe­
ro. pero Sancho no le comprendía ni que­
ría comprenderle.

Estas y otras reflexiones cruzaban por mi 
monte, cuando la faz del caliallero sufrió 
lina transformación. Su cara liabía cambia­
do. Aquel verdinugro del bronce trocóse 
más claro hasta eoiivertirsu en un colorile 
cera; su cuerpo parecía temblar é iba aiil- 
luAiidose poco A poco.

Levantó la calmza, y mirando como dor­
mía «n fiel escudero, lanzó un suspiro acom­
pañado do unas palabras que no entuiidf: 
luego, con la lanza en alto, envió un saludo 
al astro do la nociie que al iluminar sn lív i­
do i'oatro convertíale en algo inmaterial.

Yo poseído de una estupidez inconceld- 
b!o seguí en la misma postura con la cabe­
za entre las manos y la vista fija en 1). Qui­
jote el cual asi ino dijo:

¡Allí te conozco. Tú también perteiieneS 
A la caballería andante como yo; me lo in­
dica el que gustas de este solaz silencio 
donde nos recogemos los alligidos.

.Me oreí víctima de una pesadilla, pero 
pronto me desengañó. Est.aba despierto. Y  
admirado ante el fenómeno que acababa de 
presenciar exclamó:
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LOS Ql'IJOTKS

;,(íue os (■•sto?¿Como iiii bronce mutiulo 
Olí carpo viviente?

( )íilii lo cual, prosiguió la estatua:
•Yo soy 1). ijiiijote, mi morada son los 

espacios etéreas; pero oomo amo á tos hom­
bres y me interesan siia cuitas, todas las no­
ches tomo furinu material, dando vida á esto 
bronce c|ue me representa, para observar 
los efectos lie la lucha i]tie sostengo desdo 
hace siglos contra los gibantes y malandri­
nes, ijue usando de sus inalim artes encanta­
ron & Itulcineii y emplean toda su nigro­
mancia para impedir ül logro <ie mis jiléa­
les, pero les sigo do cerca y uno á uno cae­
rán ante el empuje de mí lanza.

Knipeño digno de grandes onrazones- 
contestií—, pero, no observas en la ¡uilidaz 
de tos semblantes que van menguándose 
nuestras fuerzas?

En elianto á tu cabalgadura, no puede re­
sistir el choque del potro regulado.

— Los ideales crean la fuerza arrolladora 
en el liombre más inofensivo- contestó.

■\si, aunque á mi me ves iluco, y escuáli­
do á Kociuantc, jioseeiuos unos nervios de 
tal temple, que en un moinenUi dado trans­
miten á nuestros miembros un poder sobre­
natural que nos permite acometer las más 
grandes aventuras.

¡Ks ol poder del espíritu inllniiamente 
superior al de las carnes! ¡I’ ero este don 
que nos asegura la oterna vida, está reserva­
do solaincntü á los que profesamos la caba­
llería andante, á los que luchamos en pró 
de bellos ideales!

Mientras tanto, mira mi escudero tendido 
A la larga, duerme para no despertar jamás; 
imes él le importó un arilite la cahalloría, 
y  como no poseyó ideal alguno, convirtióse 
en 1» nada...

Mu aquel instante, los rayos del próximo 
día cortaron la palabra del caballero y  tor­
nó á la estatua el alma fría del bronce.

Jyí. fern á n d es pereira

Lo (jiie se gasta en toros
l'!n Madrid, 10.000 duros de abono.
I/Us dos corriilas en que van á torear Git- 

¡liluy Belmonte van á ser el delirio.
Durante la feria de Sevilla ha ocurrido lo 

que dice en una do sus amenas crónicas de 
E¡ Librr/il de aquella hermosa capital el que 
ttrmn El Rrycnlt:

'Seis corridas de toros en Sevilla, una

tras otra, en seis días .seguidos... Doce mil 
entradas de la plaza á un promedio do cin­
co pesetas; doce mil duros cada día. líii los 
seis días, setenta y  dos mil duros, l ’or lo 
que nos hayamos (juedado cortos y por la 
reventa... ¡un total dedos millones de rea­
les! Ksta ha sido la cantidad con quo ha con­
tribuido el público de ííeviila. iiiie ha entre­
gado y perdido por satisfacer su vicio tau­
rino, y que liu ido á engrosar el caudal <le 
ocho ó diez seilores.

l ’icnsen iis tcdesciian tos dispensarios anti- 
tiiborculusus puiii'fan fundarse- entre otras 
muchas cusas dignas--con esa caotidai] qu«' 
no ha dado el pueblo desheredado, cutre 
otras cosas, porque no puedo darla.

Para ol verano so preparan Santander, 
Valencia, San Sebastián y Bilbao, dispuestas 
á echar la casa por la ventana.

Y do Bitreeiona con sus tres plazas, no di­
gamos-

Bloleca ie LOS (jOlJOTES
Volúms. Pü¿ela?‘.

1 El reverso del discurso de Mau­
ra ó la paja en el ojo ajeno.
por E. Hnrriohero y Hrrruu . . . I.IKI

A los suscriptores de Ix)s Quijotes por 
100 de descuento.

Cuentos lufiintiles
100 st ift iilü s ...............  l.üO [jcsetHS.
500 —   (i.OO —

1000 —  .....................................  10.00 —

En la 4.'' plana de cubiertas puede usted 
anunciar su establecimiento ó sus artícu­
los, sin que por ésto aumenten los precios 
arriba indicados.

LOS PEDIDOS a ;
E  . G .  t- I IM £  R  A  

R a s a j e  d e l  C o m e r c i o ,  e  

IV IA tZ IR ID

T ip, <k- -L o i Q uijotes-, Pasnje liel Com ordo, S.—M.nlríil.
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